
La cuestión de las violaciones 
en Argentina "no está cerrada" 
el dia 9 Diciembre 1980 por Leonel URBANO 

"De lo rué pasó en Argentina, sólo se dijo una parte. La Asamblea de la OEA 
seto se dio por enterada del Informe de la CIDH y no tomó ninguna resolución 
en concreto. Otando el mundo sepa la verdad completa, cuando el mundo tome 
conciencia de! genocidio silencioso que Implantaron los militares, quizá entonces 
la humanidad se avenriience." 
"Entonces llegará la hora 'Solo como ejemplo del te­

rror ismo internacional (son­de poner las cosas en su lu­
gar. Porque el mundo tiene 
que estar alterado para ad­
mitir esta especie de juego 
diplomático un tanto sinies­
tro, en que tipos que acaban 
de salir de su tarea de tor­
turadores, se sientan ante el 
mundo como elegantes di­
plomáticos. . ." 

Casi no se le puede inte­
rrumpir en tu locuacidad. 
Fumando un "negro", este 
argentino bable mucho, lue­
go que a regaftadientea ad­
mitid ser entrevistado por 
El Día Internacional, condi­
cionando a no revelar su 
nombre, amo solamente su 
calidad de "político revolu­
cionario''. Pasó por México 
de regreso de la X Asamblea 
de la OEA, a donde acudió 
para llevar una idea "paira­
nte" a eu país, de lo que all 
pasó. Frunce las cejas cuan 
do le preguntamos si esti 
desilusionado: 

"Mirtvyo tengo unos cuan­
tos años de memoria políti­
ca (su pelo entrecano y sus 
arrugas no lo desmienten). 
La OEA hace mucho que ex­
pulsó a Cuba, un país que 
no conozco; pero, que yo se­
pe, allí nadie se muere de 
hambre' como en otros la­
dos. Y comer es uno de los 
primeros derechos humanos. 
En 1965, en nuestro país hu­
bo que hacer manifestacio­
nes antimperialistas para 
que el entonces comandan­
te del Ejército, general On-
ganía, no mandara tropas, 
que bajo el manto de la 
OEA invadieron la Repúbli­
ca Dominicana... 

"En fin, los vientos han 
cambiado y los tiempos tam­
bién, pero r.o se le pueden 
pedir peras al o lmo. . . Si us­
ted viera el espectáculo de 
un *¿'mbajador' como el de 
la dictadura de Guatemala, 
hablamfo borracho, o el de 
CoJombia en el levante de 

, •: La npijc%d0n del caló ar 
gsptno aclare, que se refiere 
al cortejo de damas; pone 
eska riaa sobre la mesa y se-

"El tasado pudo por lo 
meas» saber algo. Pero hay 
más. Ustedes deberían saber 
lo j p a » *a la vida cotidiana 

... . . . . . . . - , se 
. . . , . > • u* a deiniBciar na­
da, p a n que un abogado 
t á j t e nriedo de presentar un 
lftfteat, para que en una fá­
brica nadie se anime a pro­
testar por el sueldo bajo, el 
atraso de una quincena, un 
accidente, porque sabe que 
al delegado se lo llevaron y 
minea más apareció." 

Y , trae resfftsx la vida co­
tidiana (ocuparía varias ná-
gtaaa), ef entrevistado vuel­
va con aagaesded a la Asam­
blea da la OEA: 

T I milico argentino (se 
refiere al canciller brigadier 
Carlos W . Pastor) usó, como 
argumento en su favor, un 
«ano (ana bomba en su ca­
l ó ) contra la embajada ar-
gen tina en Guatemala, dán-

ríe Irónicamente). 
"En esos días l legó la no­

ticia del asesinato de esos 
dirigentes revolucionarios 

salvadoreños, que pr imero 
estaban secuestrados, des­
pués que no, que estaban 
o f i c ialmente detenidos. . . 
P o r último, aparecieron 
acribillados. Leímos las de­
nuncias de que habían par­
ticipado militares del Cono 
Sur. N o nos extrañó." 

Mueve afirmativamente la 
cabeza v dice con énfasis: 

"Esa es la estrategia del 
terror: paralizar. Mientras 
usted duda por el temor y 
el engaño, ellos se la dan 
doblada ( po r la espalda). 
así actúan. ¿Usted v io el in­
forme de la C I D H ? " 

Asentimos y explicamos 
que fue presentado ante la 
prensa mexicana y difundi­
do por distintos medios. 

"Ahí tiene testimonios ro­
tundos. Usted puede ver la 
cantidad de casos en que le 
contestan que una persona 
está detenida, después que 
no, que está en o t ro lugar. 

después que no saben nada. 
Y así los chupan (los desa­
parecen)." 

¿Está definitivamente ce­
rrada la cuestión, tal como 
lo afirmó el canciller argen­
tino? 

"No, no —dice con una le 
ve sonrisa de pesar y de fu-
meza al mismo tiempo— 
¿Usted 'cerraría' la hendí 
de su hogar en el que falta 
su hijo, su hermano, su no­
via? Ellos podrán refregar­
le en la cara la resolución 
de la OEA no sé a quién; al 
pueblo argentino, no. Los se­
cuestrados tienen que apare­
cer. Y t>or cad? uno míe no 
aparezca, tendrán que ren-
Ü r cuentas... y pagarlas." 

El puno resuena sobre ls 
mesa. 


